
SERIE: RESTAURACIÓN FAMILIAR 

PRÉDICA #3 

“RECONSTRUYENDO LOS VALORES 
PERDIDOS” 

Texto base: Deuteronomio 6:5–9 

Texto complementario: Proverbios 
22:6 

INTRODUCCIÓN 

No basta con sanar heridas. 

Después de sanar, hay que 
reconstruir. 

Una casa puede ser restaurada 
emocionalmente, pero si no 
reconstruye valores, volverá a 
fracturarse. 



Vivimos en una generación donde 
muchos valores que antes eran 
fundamentales ahora son 
opcionales. 

El respeto se negocia. 

La honra se minimiza. 

La verdad se relativiza. 

El compromiso se debilita. 

El temor de Dios se reemplaza 
por conveniencia. 

Y cuando los valores se 
debilitan, la familia pierde 
dirección. 

La Palabra de Dios nos muestra 
que la formación espiritual no 
era accidental, era intencional: 



“Y estas palabras que yo te 
mando hoy, estarán sobre tu 
corazón; y las repetirás a tus 
hijos… y hablarás de ellas 
estando en tu casa…” 

Deuteronomio 6:6–7 

Los valores no se improvisan. 

Se enseñan. 

Se modelan. 

Se repiten. 

Se viven. 

I. LOS VALORES NO SE HEREDAN 
AUTOMÁTICAMENTE, SE CULTIVAN 
INTENCIONALMENTE 



Muchos padres creen que sus 
hijos absorberán valores solo 
por asistir a la iglesia. 

Pero la formación espiritual no 
se delega completamente. 

Se discipula en casa. 

Proverbios 22:6 dice: 

“Instruye al niño en su camino…” 

Instruir implica: 

corregir, 

modelar, 

enseñar, 

repetir, 

disciplinar con amor. 



Los valores no se transmiten por 
información. 

Se transmiten por ejemplo. 

Un hijo aprende más viendo como 
reaccionas bajo presión que 
escuchando tus consejos. 

Aprende más observando cómo 
tratas a su madre o a su padre 
que escuchando sermones. 

La coherencia es el fundamento 
del valor. 

II. VALOR 1: HONRA 

La honra es la base de toda 
relación saludable. 



Una casa donde no hay honra se 
llena de desprecio. 

La honra se expresa en: 

cómo hablamos, 

cómo corregimos, 

cómo escuchamos, 

cómo valoramos. 

Si los hijos escuchan a los 
padres hablar con desprecio de 
autoridades, pastores o 
familiares, aprenderán a hacer 
lo mismo. 

Si ven respeto, reproducirán 
respeto. 



La honra no es debilidad. 

Es fortaleza con carácter. 

Y cuando la honra desaparece en 
casa, la rebeldía encuentra 
espacio. 

III. VALOR 2: RESPONSABILIDAD 

Una generación sin 
responsabilidad se convierte en 
una generación sin carácter. 

La responsabilidad enseña que: 

mis decisiones tienen 
consecuencias, 

mis palabras tienen peso, 

mis actos afectan a otros. 



En muchos hogares modernos, los 
padres resuelven todo por los 
hijos para evitar incomodidad. 

Pero cuando evitamos toda 
incomodidad, evitamos formación. 

La disciplina bíblica no es 
castigo abusivo. 

Es entrenamiento para la vida. 

Una casa que forma 
responsabilidad produce adultos 
estables. 

Una casa que evita 
responsabilidad produce adultos 
inseguros. 



IV. VALOR 3: INTEGRIDAD 

La integridad es ser la misma 
persona en privado que en 
público. 

Los hijos detectan hipocresía 
con facilidad. 

Si en la iglesia hablamos de 
amor, pero en casa gritamos 
constantemente, el mensaje 
pierde credibilidad. 

Si hablamos de fe, pero vivimos 
en constante temor, el mensaje 
pierde fuerza. 

La integridad se construye 
cuando: 



cumplimos promesas, 

admitimos errores, 

pedimos perdón, 

modelamos coherencia. 

Una familia íntegra no es 
perfecta. 

Es transparente. 

V. VALOR 4: TEMOR DE DIOS 

El temor de Dios no es miedo 
paralizante. 

Es reverencia consciente. 

Es saber que Dios observa, guía 
y corrige. 



Cuando el temor de Dios está 
presente: 

las decisiones se filtran por la 
Palabra, 

los conflictos se manejan con 
sabiduría, 

la corrección se hace con 
propósito. 

Cuando el temor de Dios 
desaparece, la opinión personal 
se convierte en autoridad final. 

Y eso es exactamente lo que 
ocurrió en Jueces: cada uno 
hacía lo que bien le parecía. 

El temor de Dios restaura el 
orden. 



VI. CÓMO RECONSTRUIR VALORES EN 
CASA 

1. Estableciendo conversaciones 
espirituales constantes. 
No solo regaños cuando algo 
sale mal. 

2. Modelando lo que exigimos. 
No pedir respeto si hablamos 
con irrespeto. 

3. Corrigiendo con firmeza y 
amor. 
La disciplina sin amor 
produce temor. 
El amor sin disciplina 
produce desorden. 

4. Creando prácticas familiares 
intencionales. 
Oración juntos. 
Conversaciones sin 
dispositivos. 



Espacios para escuchar el 
corazón de los hijos. 

5. Reconociendo que la formación 
toma tiempo. 
No es instantánea. 
Es progresiva. 

VII. EL IMPACTO GENERACIONAL 

Cuando una familia reconstruye 
valores, no solo cambia el 
presente. 

Cambia el futuro. 

Los hijos criados con honra, 
responsabilidad, integridad y 
temor de Dios serán adultos que 
impacten: 

sus matrimonios, 

sus trabajos, 



sus iglesias, 

su comunidad. 

La restauración familiar no es 
solo emocional. 

Es generacional. 

CONCLUSIÓN 

No basta con sanar lo que se 
rompió. 

Hay que reconstruir sobre 
fundamentos firmes. 

Si los valores se han debilitado 
en tu casa, no es tarde. 

Dios no solo sana heridas. 

También restaura fundamentos. 



Hoy es el día de decidir: 

Vamos a volver a formar con 
intención. 

Vamos a volver a enseñar con 
ejemplo. 

Vamos a volver a honrar, 
disciplinar y vivir con 
integridad. 

Porque cuando los valores 
regresan al hogar, la 
estabilidad regresa a la 
familia. 

Y cuando la familia se 
fortalece, la generación cambia. 

REUNIÓN DE LÍDERES 


